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Las comunidades alfareras iniciales de Chile 
central: continuidades y cambios desde el 

arcaico tardío a las sociedades hortícolas y 
alfareras 

Lorena Sanhueza - Femanda Falabella 

Introducción 
En este trabajo presentamos un análisis sobre las con-
tinuidades y cambios entre el período arcaico final y el 
desarrollo de sociedades francamente hortícolas y 
alfareras en Chile central. Estos eventos se insertan en 
un período de tiempo que estimamos aproximadamen-
te entre el BOOaC y 200d.C., en el momento inicial del 
período alfarero temprano. 
Las evidencias de este lapso temporal han llevado a la 
definición de las comunidades alfareras iniciales (CAi) 
que presentan ciertas diferencias, tanto materiales como 
económicas con la situación anterior del período arcai-
co final y con la posterior dentro del PAT, 
específicamente con las unidades Llolleo y Bato 
(Sanhueza y Falabella 1999-2000). 
Este primer momento está representado por las ocu-
paciones de los sitios Radio Estación Naval (REN), 
Lonquén (primera y segunda ocupación), Arévalo 2 (pri-
mera y segunda ocupación), LEP-C (primer componen-
te), Curaumilla 1 y Cuarumilla 2. Estos sitios, además 
de presentar fechados tempranos dentro del PAT, se 
diferencian de los anteriores fundamentalmente por la 
presencia de cerámica en sus contextos, y de los pos-
teriores por las estrategias de subsistencia y por las 
características y orientación de la producción cerámi-
ca. Si bien cada sitio u ocupación constituye una reali-
dad en si misma, creemos que en conjunto presentan 
ciertos patrones comunes que permiten diferenciarlas 
de la etapa anterior (Arcaico) como del momento pos-
terior dentro del PAT Al mismo tiempo representan las 
condiciones y procesos a través de los cuales se gestó, 
en Chile central, la transición y/o cambios desde socie-
dades eminentemente cazadoras recolectoras asocie-
dades hortícolas con desarrollo pleno de la alfarería y 
otras tecnologías. 
Abordaremos este análisis confrontando los datos de 
las CAi con los disponibles para los tiempos previos y 

Tomo II Actas del 4º Congreso Chileno de Antropología 

posteriores en el área, apoyándonos especialmente en 
los patrones de subsistencia, movilidad y artefactos uti-
lizados. Si bien la cantidad y naturaleza de las eviden-
cias arqueológicas son aún precarias y distan mucho 
de los antecedentes que desearíamos tener, creemos 
que los datos, en su conjunto, apoyan la caracteriza-
ción e interpretación que hacemos de esta etapa. 

Subsistencia 
La interpretación sobre patrones de subsistencia en 
arqueología, en especial para el cambio hacia estrate-
gias hortícolas o agrícolas, se apoyan fuertemen.te en 
el estudio de los restos alimenticios, sus relaciones 
porcentuales y características y en análisis de restos 
óseos humanos. 
En nuestro caso de estudio, existen pocas evidencias 
directas para realizar inferencias acerca de la subsis-
tencia de los grupos de las CAi Sin embargo, éstas 
junto a otras evidencias indirectas, parecen indicar que 
ésta no sufrió cambios significativos respecto a lo que 
se ha definido para el Arcaico, es decir, se mantienen 
la caza, pesca y la recolección como las actividades 
fundamentales. 
Las evidencias de cultivos en los períodos arcaico y 
alfarero inicial son muy escasos. Para el arcaico, las 
únicas evidencias que se conocen a la fecha en esta 
zona se encuentran en el sitio Las Morrenas ubicado 
en la alta cordillera en el cajón del Maipo (Peralta y 
Salas 2000), donde se han encontrado quínoas con 
bandas de cultivo asociadas a la ocupación de grupos 
cazadores recolectores sin cerámica, con fechas de 
1400-900 aC (Planella com. pers.). Si bien esta es una 
evidencia importante en relación al desarrollo o adop-
ción de prácticas agrícolas, no nos permite plantear el 
manejo de cultígenos por parte de estos grupos ya que 
es un dato único, proviene de una ocupación de grupos 
cazadores recolectores cordilleranos con un amplia 
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movilidad, y no está claro la naturaleza de la presencia 
de estos restos en ese contexto que podría explicarse 
tanto por una producción propia o a su obtención a par-
tir de otros grupos de la vertiente oriental de la cordille-
ra que ciertamente manejan cultígenos en ese tiempo 
(Lagiglia 1978). 
Para el período alfarero temprano inicial se ha registra-
do sólo una probable quínoa con banda de cultivo en la 
cuenca de Santiago, proveniente de la primera ocupa-
ción del sitio Lonquén (Belmar y Quiroz 2000 ms). No 
obstante, al ser sólo probable y su cantidad tan escasa 
(n=1) no permite tampoco certezas acerca de un ver-
dadero manejo de cultígenos y el alcance que even-
tualmente podría tener. En todo caso este sitio tienen 
fechas que lo enmarcan dentro del momento más tar-
dío de las CAi. 
La importancia de los recursos silvestres no disminuyó 
entre estos grupos. Si bien sólo pocos sitios cuentan 
con estudios arqueobotánicos, tanto en el sitio REN 
como en Lonquén se encontró abundante evidencia de 
restos carbonizados de origen nativo y silvestres, tales 
como peumo, gramíneas, ciperáceas, leguminosas, 
frutilla silvestre, lúcumo silvestre y otros frutos no iden-
tificados (Belmar y Quiroz, 1999 y 2000 ms). 
Creemos que la caza sigue siendo una actividad im-
portante ya que en todos los sitios analizados se en-
cuentran puntas de proyectil, las que morfológicamente 
son muy similares a las del Arcaico (Vera 1998 ms): 
triangulares de base cóncava, medianas y largas, lo 
que sugiere el mismo tipo de propulsor (estólica). 
Otro aspecto relevante es que al parecer la forma de 
procesamiento de los vegetales no cambia respecto al 
Arcaico: las formas de las manos siguen siendo 
discoidales planas, y su accionar es sobre superficies 
inmóviles planas, aunque la recurrente presencia de 
pigmento rojo en las manos Arcaica podría sugerir un 
uso algo diferente. 
Las evidencias, en conjunto, sugieren que la economía 
de subsistencia no sufrió grandes cambios respecto a 
la etapa Arcaica, donde la caza y recolección de vege-
tales silvestres (tanto para consumo como para otros 
usos) sigue siendo la base, con o sin el eventual com-
plemento de cultivos. Esto se ve apoyado por los 
escasísimos antecedentes sobre dieta derivados de la 
antropología física, que apuntan a patrones más de 
cazadores-recolectores que a poblaciones agrícolas 
(Stehberg 1976). 
En momentos posteriores al 200 dC. creemos que se 
produce un importante cambio. Entre los grupos Bato 
se mantendría un énfasis cazador recolector hasta fi-

nales del milenio, con un equipamiento lítico similar al 
de las comunidades alfareras iniciales: puntas triangu-
lares de base escotada, manos discoidales planas y 
morteros planos. Entre los grupos Llolleo, en cambio, 
las evidencias sugieren una pérdida de importancia de 
la caza (disminución o ausencia de puntas de proyectil 
en algunos sitios) y la aplicación de una tecnología de 
molienda orientada a la producción de importantes can-
tidades de harina con morteros con un canal de mo-
lienda en "U" muy definido, que es reactivado periódi-
camente, y manos a partir de nódulos naturales sin 
modificación (Vásquez 2000 ms), particularmente en 
sitios del interior. 
Si bien existen evidencias de manejo de cultivos por 
parte de estos grupos, estas evidencias son difíciles de 
evaluar. En el sitio La Granja se encontró poroto, maíz, 
quínoa, zapallo y calabaza (Planella y Tagle 1998), lo 
que evidencia el manejo de un espectro de cultígenos. 
Sin embargo, al ser éste prácticamente el único sitio 
que cuenta con este tipo de análisis es difícil evaluar la 
real importancia de estos elementos en la dieta de es-
tos grupos. 
Otra línea de evidencias que podría apoyar la idea de 
la importancia de los productos cultivados en los gru-
pos Llolleo del interior son los resultados de los análi-
sis mediante Rayos-X en restos óseos del sitio El Mer-
curio (400-900 dC) que indican una dieta compuesta 
principalmente por elementos ricos en Zn, lo que se ha 
interpretado como una dieta basada en legumbres y 
maíz ( Falabella et al. 1995-96). Esta inferencia se ha 
visto reafirmada por la evidencia de abundantes caries 
en los dientes de los individuos del mismo sitio, inter-
pretado como efecto de una dieta rica en carbohidratos 
(Solé, 1991, ms). 

Movilidad 
Creemos que el sistema de asentamiento de los gru-
pos de las CAi se mantuvo similar a tiempos anterio-
res. Este aspecto es difícil de observar a partir del re-
gistro arqueológico, y nuestras inferencias se constru-
yen en base a otros supuestos o bien evidencia indi-
recta. 
Se podría sugerir que la ocupación del valle central por 
parte de los grupos de las CAi marca una diferencia 
importante respecto al arcaico, cuyas ocupaciones no 
las hemos encontrado en el valle mismo sino en los 
cordones montañosos aledaños (Cajón del Maipo, Cor-
dón de Chacabuco, Cordillera de la Costa) (Cornejo et 
al. 2000, Hermosilla et al.1997-98, Hermosilla y 
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Saavedra 1997, Jackson y Thomas 2000). Sin embar-
go creemos que esto se debe a un problema de visibi-
lidad de este tipo de sitio y a las condiciones de 
depositación de la cuenca. De hecho las dos ocupacio-
nes registradas en el valle central de las CAi (Lonquén 
y REN) se ubican a grandes profundidades (más de 1 
metro) y los sitios no hubieran sido descubiertos si no 
contaran con ocupaciones más recientes arriba obser-
vables en superficie (caso de Lonquén), o debido a tra-
bajos fortuitos extra arqueológicos que implicaban ex-
cavación y remoción de tierra (caso REN). 
Los circuitos de movilidad de estos grupos, en compa-
ración con la de los grupos Arcaicos, no parecen haber 
cambiado tan radicalmente. Durante el Arcaico cierta-
mente hay algunos elementos que permiten reconocer 
un cierto aire de familia entre todos los sitios de este 
período de la región como son las puntas triangulares 
de base recta o levemente cóncava, la morfología de 
los implementos de molienda (manos discoidales pla-
nas y morteros planos) y las piedras horadadas. 
Por otra parte, también hay evidencia de recursos no 
locales en distintos sitios. Es el caso de la presencia de 
obsidiana (cuyas únicas fuentes conocidas se encuen-
tran en la cordillera) en los sitios del valle (Cuchipuy, 
Kaltwasser et al. 1980 y La Fortuna B, Jackson y 
Thomas 2000) y costa (Las Cenizas, Gajardo-Tobar 
1958-59), y de conchas de moluscos marinos en el in-
terior (Cuchipuy, Kaltwasser et al. 1986 y Tagua-Tagua 
11, Duran 1980). En Cuchipuy la mayor parte de las 
puntas están elaboradas en obsidiana, pero no hay in-
formación acerca de la cadena operativa de su manu-
factura por lo que no podemos evaluar su presencia en 
este lugar. Respecto a los moluscos marinos en Tagua-
Tagua 11 no se entregan datos cuantitativos por lo que 
tampoco podemos evaluar su importancia relativa res-
pecto a los otros recursos locales (Al respecto Jackson 
y Thomas (2000) plantean que los moluscos marinos 
tuvieron un rol de status más que de consumo en los 
valles interiores). 
No obstante lo anterior, los ¡:iatrones de subsistencia 
son tan marcados y especializados, que no parece po-
sible establecer mayores relaciones entre ellos (cf. 
Cornejo et al. 2000): los grupos costeros tienen una 
dieta basada casi exclusivamente en recursos del mar 
(moluscos, peces, otáridos) (Ramírez et al. 1991; 
Falabella y Planella 1991 ), mientras que los grupos de 
la cordillera cazan casi exclusivamente guanaco (com-
plementado seguramente con recursos vegetales) (Cor-
nejo et al. 2000), y los grupos interiores que ocupan 
ambientes lagunares, como Cuchipuy y Tagua-Tagua 11 
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ubicados en las riberas de la ex laguna Tagua-Tagua, 
ocupan mayoritariamente recursos locales: ranas, 
coipos, roedores, aves acuáticas (Kaltwasser et al. 
1986), guanaco y cérvido (Durán 1980). Esto podría 
ser indicio de que los circuitos de movilidad de estos 
grupos no eran tan amplios o que, de haber movilidad, 
la alimentación se obtenía localmente en cada asenta-
miento del circuito. 
En los grupos de las CAi observamos una situación 
similar: El hallazgo de moluscos marinos en el interior 
es más bien ocasional y en frecuencias poco importan-
tes, al igual que la presencia de obsidiana en los sitios 
del valle y la costa, donde se encuentra principalmente 
en instrumentos formatizados y muy escasos dese-
chos. 
El modo de vida principalmente cazador recolector pro-
puesto para estos grupos implica necesariamente cier-
to grado de movilidad por las condiciones ambientales 
de la zona de estudio -en especial para la ocupación 
de la cuenca de Santiago- ya que las estrategias de 
ocupación del espacio (sistema de asentamiento) se 
definen acorde a las estrategias y necesidades de ob-
tención de los recursos (Jochim 1981 ). Si bien existe 
una diversidad de grados y de posibles combinaciones 
al respecto, aspectos difíciles de inferir a partir del ac-
tual registro, las actividades hortícolas no necesaria-
mente implican sedentarización (Johnson 1989). Ade-
más, para el caso de los grupos de las CAi, no está 
claro ni la presencia de este tipo de prácticas, ni el al-
cance que puedan haber tenido en la economía de sub-
sistencia. 
De hecho los sitios estudiados se comportan como ba-
surales mas o menos densos de 15-50 cm se espesor, 
depósito que puede haberse formado tanto por una sola 
ocupación más larga o por diversas ocupaciones suce-
sivas en el tiempo. No obstante, no se encuentran res-
tos de las estructuras de las habitaciones, pisos prepa-
rados u otra infraestructura que indique la presencia de 
habitaciones más permanentes, por lo que se ha inferi-
do la construcción de viviendas de materiales perece-
deros. 
Esta misma situación es en gran parte válida para el 
momento posterior al 200 dC. Si bien hay un notorio 
aumento de los sitios pertenecientes a este momento, 
lo que puede señalar diferencias demográficas, del sis-
tema de asentamiento o de la configuración social, és-
tos se presentan con las mismas características des-
critas para el momento anterior. De hecho, aquí es más 
claro que los sitios de grandes extensiones, tanto 
costeros como del interior, tienen escaso depósito y se 
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comportan como agrupaciones lenticulares yuxtapues-
tas, lo que ha sido interpretado como ocupaciones su-
perpuestas en forma desplazada en distintos momen-
tos, lo que en algunos casos también ha sido confirma-
do por los fechados (Vásquez et al. 1999). Esto es vá-
lido incluso para los grupos Llolleo donde los cultígenos 
podrían tener mayor importancia (caso de sitios Hospi-
tal y El Mercurio). 
Sin embargo, la movilidad de estos grupos Llolleo su-
puestamente hortícolas sería menor ya que tanto los 
patrones de dieta (inferida a partir del análisis de Ra-
yos X) como las características de la cerámica (origen 
de antiplásticos) parecen indicar que se trataría de po-
blaciones que pasan la mayor parte de su tiempo en 
ambientes diferenciados (costa/interior) (Falabella et al. 
1995-96). 

Alfarería 
La diferencia más notoria entre las CAi y los grupos del 
período arcaico es la presencia de alfarería en sus con-
textos. Si bien por muchos años se homologó "sitio 
cerámico" con "grupos alfareros" productores y usua-
rios de cerámica y se asumía que ello a la vez implica-
ba un modo de subsistencia agrícola, en los últimos 
años se ha reconocido la existencia tanto de cazado-
res-recolectores que producen y utilizan vasijas cerá-
micas, como de cazadores-recolectores que sólo usan 
recipientes elaborados por otros. Del mismo modo se 
han visto situaciones en las que inicialmente la cerámi-
ca no tiene una utilización amplia en las actividades 
domésticas cotidianas (Barnett y Hoopes 1995). En 
Chile central ya se han interpretado ciertos contextos 
con cerámica del PAT en la cordillera del valle del río 
Maipo, como pertenecientes a grupos de cazadores-
recolectores cordilleranos que obtendrían sus vasijas 
de distintas fuentes (Cornejo y Sanhueza 2000 ms). Es 
decir, la mera presencia de cerámica en un sitio en los 
inicios del PAT no estaría marcando necesariamente 
una producción de alfarería. Bajo esta perspectiva es 
posible que algunos sitios con escasas evidencias 
alfareras, como Curaumilla 1 y Curaumilla 2, corres-
pondan a formas diferentes de adopción y/o utilización 
de la alfarería en estos momentos iniciales que la que 
se dio en otros sitios. 
En relación a las características de la producción 
alfarera de las CAi, éstas presentan ciertas particulari-
dades distintivas que permiten diferenciarlas en térmi-
nos generales del la producción observada en tiempos 
posteriores. 

El conjunto cerámico de los sitios pertenecientes a este 
primer momento se configura con vasijas simples: per-
files inflectados, sin bases definidas y preferentemente 
sin asas o eventualmente con asas mamelonares. Las 
decoraciones están limitadas a la pintura (pigmento rojo, 
hierro oligisto, pigmento rojo y hierro oligisto, rojo so-
bre engobe crema). En términos tecnológicos se ob-
serva una diversidad que sugiere una independencia 
de las comunidades productoras. En suma, si bien cada 
sitio estudiado de este momento es una realidad en sí, 
la producción cerámica destaca por su homogeneidad 
en su aspecto externo (Sanhueza y Falabella 1999-
2000). 
Hacia el 200 dC la producción alfarera presenta varia-
dos y notorios cambios. En el aspecto formal, se ob-
serva la aparición de un variado repertorio de formas y 
tamaños, que antes no se encuentran: vasijas con per-
files compuestos y complejos, vasijas asimétricas, con· 
uno o dos golletes, uno eventualmente cribado, asas 
en arco de correa, asas bifurcadas, bordes reforzados, 
vasijas de grandes tamaños. En el aspecto decorativo, 
es en este momento donde vemos el inicio de todas las 
decoraciones plásticas que implican ya sea remoción o 
aplicación de arcilla (incisos y modelados) que algunas 
veces comprometen la estructura misma de la pieza, 
ya sea con motivos geométrico, o antropo, zoo y 
fitomorfos (Sanhueza et al. 2000 ms). 
Los más interesante de este proceso, es que en este 
momento los estilos tecnológicos de manufactura de 
los distintos grupos ya están definida y que las diferen-
cias implicadas, relacionadas con preferencias cultura-
les y líneas de transmisión de conocimientos de la ar-
tesanía alfarera, también comienzan a ser expresadas 
en el exterior de las vasijas, tanto a través de las for-
mas fabricadas como a través de la decoración aplica-
da a las vasijas. Al respecto llama especialmente la aten-
ción que la diferenciación en términos decorativos sea 
especialmente evidente justamente al principio de este 
segundo momento del PAT: los incisos punteados del 
complejo Bato son notoriamente más abundantes en 
sitios con fechas tempranas que en los sitios Bato con 
fechas tardías dentro de este período. Por otro lado, 
estas diferencias se correlacionan con otras identifica-
das en el plano económico y de ritual mortuorio, p.e .. 
Las diferencias también son observables en el uso dado 
a las vasijas. Los tamaños inferidos para las vasijas de 
las CAi indican casi exclusivamente vasijas pequeñas 
y medianas, con huellas de exposición al fuego, por lo 
que podrían haber sido utilizadas para el procesamien-
to de alimentos, a una escala reducida. En tiempos 
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posteriores la presenCia de vasijas de tamaños mayo-
res indican un cambio ya que permiten ya sea procesa-
miento de grandes cantidades de alimentos o su uso 
para almacenamiento. Un dominio aparte es su 
reutilización como urna funeraria para niños en el caso 
del complejo Llolleo. 

Recapitulación 
El inicio del PAT en Chile central ha sido definido por la 
aparición de alfarería en los contextos. Creemos, sin 
embargo, a partir de los antecedentes entregados, que 
la adopción de esta nueva tecnología tuvo implicancias 
menores en los grupos de Chile central. De hecho, si 
bien la adopción de esta nueva tecnología debe haber 
provocado ciertos cambios relacionados con la adop-
ción de un nuevo conocimiento y habilidad (quienes ela-
boran la cerámica, como se traspasa el conocimiento), 
organización del tiempo de las labores domésticas (tiem-
po para buscar materias primas y para elaborar cerá-
mica) y cambios en el modo de procesamiento de los 
alimentos (uso para cocción de alimentos), éstos no 
parecen haber afectado de manera importante (o al 
menos que quedara registrada por nosotros) aspectos 
económicos o sociales de estos grupos (economía de 
subsistencia, movilidad, organización social). 
La adopción de la alfarería fue sin duda un proceso 
lento y heterogéneo en la medida que quizá no todos 
los grupos de la región la adoptaron simultáneamente 
y algunos al parecer nunca lo hicieron (grupos de ca-
zadores recolectores cordilleranos, Cornejo y Sanhueza 
2000 ms). 
Creemos, al respecto, que no es hasta hacia el 200 dC, 
unos 1000 años después de las primeras evidencias 

·cerámicas en la zona., que el registro indica que se ha 
llegado a una situación social donde se producen pro-
cesos que involucran cambios en aspectos fundamen-
tales de la subsistencia de algunos de estos grupos 
(Llolleo) asociados a mecanismos de diferenciación e 
identificación grupales, que se expresan fuertemente 
en la producción alfarera de estos grupos. 
Sin duda, este es un proceso que no ocurrió de un 
momento para otro. Es por esto que la fecha 200 dC 
representa tan sólo el momento en que estos procesos 
se materializan de tal forma que podemos reconocer-
los claramente a partir del registro arqueológico. Así lo 
sugieren los sitios que presentan características 
diferenciadoras en fechas antes del 200 dC (Sanhueza 
y Falabella 1999-2000) así como la presencia de 
tembetás y pipas, dos de los elementos más caracte-
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rísticos del los momentos posteriores del PAT en Chile 
central, en algunos de los sitios con fechados más tar-
díos dentro de esta etapa alfarera inicial. Estos dos úl-
timos elementos se asocian a situaciones de identifica-
ción social, por su visibilidad en el caso de los tembetá, 
y a situaciones sociales específicas o personajes es-
peciales en el caso de las pipas. Ambas evidencias 
apoyan la idea de que este es un proceso que se desa-
rrolla lentamente y que culmina con la generación de al 
menos dos agrupaciones claramente distintas en la re-
gión hacia el 200 dC. 
A partir de la discusión precedente cabe entonces 
cuestionarse si es pertinente destacar un cambio de 
período a partir de la aparición de la alfarería en el re-
gistro arqueológico marcando un hito en la 
periodificación. Si bien las periodificaciones son cons-
trucciones esquemáticas que permiten ordenar 
secuencialmente acontecimientos, también es cierto 
que los cortes en ellas se realizan en momentos en 
que hay cambios que se juzgan (social o históricamen-
te) significativos. En este sentido, nos parece de suma 
importancia explicitar claramente cuales son estos cam-
bios y cuales son sus alcances. En el caso de Chile 
central, el inicio del PAT se estaría definiendo actual-
mente sólo por la presencia de cerámica en los sitios, 
lo que, como hemos visto, no está asociado a otros 
cambios de importancia, que sí ocurren tiempo des-
pués. 
No es nuestra intención aquí intentar un cambio en la 
periodificación, ni un cambio de nomenclatura de la 
misma. De hecho, aún la cerámica nos parece un indi-
cador válido, por la facilidad de su detección. Pero sí 
nos parece de vital importancia que quede lo más claro 
posible los alcances e implicancias del comienzo de 
este nuevo período que, en este caso particular, se res-
tringiría a la adopción de un nueva tecnología artesanal, 
sin implicancias en otros órdenes sociales y destacar 
que hacia el 200 d.C. ocurren otros cambios significati-
vos que ameritarían ser explicitados en la 
periodificación regional. 
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